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ADMINISTRACIÓN: 

Marchante, 21. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONAÍiÁ CUATRO VECES AL MES. 

PEECIOS DE SUSCRICION. 

E n JUMILLA, tres meses, 2pesetas.—Fuera,2f 3. 
NúiDOTo suelto, 20 oéntimos.—Commiicadíis, de 10 céntimos i 25 pesetas linea.. 
Los pagos por adelantado, en l ibranzas ó sellos de correo. / 

A D V E E T E N ^ I ^ S : 

L a correspondencia a l Director. 
Son colaboradores todos los que figuren Boi¿ .^,^ , 

Los originales Tendrán firmados y no se devuelve niaít'i'V*' 

CRÓNICA. 
Góntínuah las compras de vinos'sin haber 

sufrido alteración e! precio de la semana 
•Utierior. 

Muchos propietarios se resisten todavia 
* vender á H reales arroba, en la creencia 
."® (jue han de obtener mayores precios den-
wó de poco, 
; , jSi nuestra habitual apatía nos permitiera 
l^cer algo en provecho propio, es muy posi
ble que nuestros vinos tubieran yá el nom-
or«"dle Jumilla en los mercados estrangeros, 
^ue és lo que necesitamos, 

Pero aquí, no solo no se hace nada en este 
.^nfcido, sino que si alguien se aventum k in
tentarlo marchando á Francia para vender 

^*Ui 8US productos y darlos á conocer tal co-
"•io son. coa lo cual todos hemos de salir be-

^B»ficiados^ además de no prest'irle ayuda de 
^^a^una élase, todavia se ridiculizan sus 
•^Uenos propósitos y hasta hay quien parece 

.^Ue tteae interés en crear dificultades y po-
«iér obstáculos á esta determiuacioa que, dí-
fiase lo que se quiera, es digna de aplauso. 

En cambio á cualquier quidan con aspec
to de persona decente, se le entrega, sin nin
guna especie de garantía, cuanto pide y más. 

Y aun hay después quien se lamanta más 
í'i® Jeremías! 

í^espués del asno muerto ..., 
Ese es nuestro carácter. Somos muy ca

balleros. 
Mas como quiera que de los escarmentados, 

conao dice el refrán, salen los avisados, cree-
«íos que iQg contratitmpos pasados deben 
servirnos de escarmiento y, á pesar de todo, 
"bligaraos á que desechemos la inacción que 
*̂ os consume. 
, Si así'resultara, hasta pudiéramos darnos 
por satisfechos con los perjuicios sufridos, 
siempre que nos aprovecharan de fructuosa 
enseñanza para el porvenir. 

• • 

Desde el fracaso de nuestra pri mera auto-
. iQad en su célebre t'royecto de ferro-carril, 

'* *e habin hablado un» palabra referauta 

á este asunto. 
El ingeniero Sr, Díaz concluyó los traba

jos de campo que estaba haciendo de la lí
nea de Yecla á Jumilla y sa marchó á conti
nuar los de gabinete, y cuando menos se es
peraba aparece en campaña otro nuevo plan. 

Parece ser que los poseedores del proyec
to de ferro-carril que hi'jo el Sr. Grorría es
tán en tratos con una casa constructora que 
intenta comprar dicho proyecto para ponerlo 
en ejecución. 

Allá veremos lo que resulta. 
Bueno fuera que entre unos y otros nos 

quedáramos á la luna de Valencia. 
Tal es nuestra buena sombra. 

Pero, últimamente, á mal dar, tragar saliva. 
Es el línico recurso. 
No es cosa de desesperarse y hacer alguna 

deJpo/jitZo bárbaro, como la que intentó ha
cer un día de la semana pasada uu ciudada
no, cuyos propósitos al salir de su casa, se
gún dijo, no eran muy cutóUcos. 

Disgustos de familia, según tenemos en
tendido, indujeron á dicho individuo á aten
tar conira su propia existencia, no pudiendo 
conseguir su propósito gracias á la Guardia 
civil que, avisada oportunamente, le hizo 
regresar á su domicilio y desistir de su idea. 

No conviene tomar las cosas tan & pecho, 
ni tener el genio tan súpito. 

Es mucho mejor y más práctico, para sa
lud del cuerpo y tranquilidad del ánima, to
mar las cosas como nuestros ediles. 

Para ahorrarse de tiqnis miquis y de ca
lentamientos de cabeza uo celebran sesión, 
como ha sucedido esta semana, ó no asisten 
cuando la hay. 

¡Qué descansada vida 
Tal vez el no haber tenido sesión haya si

do por estar ocupados en averiguar el para
dero de ciertos recibos filtrados no se sabe 
por donde, como ocurre casi siempre. 

El Sr. Zamorano, á quien trataban de echar
le el muerto, dicen que se ha sacudido la 
mosca descubriendo la incógnita, dando lu
gar á que se sospeche, si es cierto lo que se 
supone, que no aHdábamos muy descamina
dos al hablar en números anteriores de oier-

tas concomitancias haciendo referencia al 
alcalde interino y al secretario en propiedad. 

¡Cuidado con los fusionistas! 
No pasa día sin que hagan alguna de las 

suyas. 
En cuanto se trata de cuentas, embrollo 

seguro. 
Se han empeñado en hacer buenos á sus 

antecesores y van á conseguirlo. 
Si nó lo han conseguido ya. 

Han empezado á animarse los mercados. 
Los Martes no faltan desocupados en la 

Plaza para pasar revista á la multitud de ca
ras bonitas y cuerpos airosos que allí con
curren. 

Y la verdad es que hay cada ración da 
vista 

Hay individuo que con los pelos del bi
gote de punta, la nai-iz en ristre, escudriñan
do con la vista hasta los rincones, persigue 
la presa olfateando el rastro, como un perro 
perdiguero, hasta que consigue levantar la 
caza y apoderarse de la pieza. 

En fin, cosas del mundo. 
Y de la carne. 

Pues, como decía la penitente del cuento: 

¡Sernos tan frigilis....! 
« 

A la hora de cerrar este número no he
mos tenido el gusto de echarle la vista en
cima á "La Réplica.,, 

Ignoramos el motivo de ŝ u retraso, pues 
mientras unoe suponen que se halla algo in
dispuesta, creen otros que ocupada, como 
estará, en poner de oro y azul á "Las Provin
cias de Levante,, por el artículo que le de
dicó, no quiere darse al público hasta que 
con argumentos de los que ella usa, pulve
rice Á ese temerario periódico que á tales 
empresas se lanza. 

¡ \.hí es nada, atreverse con "La Réplica.,,! 
i'a verá, ya veiá el diario murciano cou 

quien tiene qu« habérselas. 
¡Pobres "Provincias.,,! 


